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EL VALOR DEL ESTUDIO
Nunca nos arrepentiremos' dedicar a la  enseñanza nuestros m e­

jores afanes, porque, evidentem ente, como dijo P latón, «educar es la 
recta que llevará al adolescente a am ar lo m ás cyue pueda y , llegado a 
hombre cabal, le hará, por necesidad, perfecto». Mérito no pequeño 
tiene en los momentos actuales, cuando la lucha cruenta mantiene en 
tensión nuesitros nervios, ocuparse de los problem as de la enseñanza, 
dejar a un lado la febrilidad bélica que nos absorbe y  pensar en los 
valores espirituales y  educativos que han de ser hoy cultivados. Inten­
sam ente para encauzar los destinos del porvenir. Cuando leem os en la 
Prensa antifascista — la confederal habla de ello constantemente—  vi­
brantes artículos enum erando la necesidad de preparar a los m ucha­
chos para que, ,en el futuro, puedan rendir todo el provecho que recla­
ma la quebrantada economía española, no p>odemos menos que con­
gratularnos y sentir en  lo m ás hondo de nuestro ser la necesidad im ­
periosa de aportar nuestro grano de arena a  las cuestiones relacionadas 
con la cultura y la educación de nuestros menores.

Esta Federación, consecuente con su ideario y con el program a que 
se trazó al constituirse, ha venido laborando intensam ente para crear 
algo positivo y  eficaz en pro  de  la capacitación de los m uchachos cam ­
pesinos, Parecerá petulancia hablar de nuestra obra. Pero no es la va­
nidad la que nos guía a  dedicar hoy nuestro editorial a este problem a, 
sino el deseo de que llegue a  todas las provincias castellanas, a  todas 
las comarcas, a todos los pueblos, a  todos los Sindicatos y a todas las 
Colectividades el aliento que el organism o federativo quiere irradiar 
para que no le falte el concurso desinteresado, entusiasta y leal de los 
trabajadores del surco. Poco podríam os hacer si no contáramos de an ­
temano con la ayuda solicitada. Tenem os a nuestra disposición un m ag­
nífico local para escuelas ; contamos con un profesorado comp>etente 
y dispuesto a  dai’lo todo en servicio de los alum nos ; hem os abierto re ­
cientemente un  ciclo de conferencias a cargo de compañeros de la O r­
ganización que dos veces por semana están en contacto con el Hogar. 
Es decir, que por parte de esta Federación no se omite sacrificio algu­
no. En la página central de este mismo núm ero insertamos un repor­
taje verificado en las mismas escuelas y  en el que encontrarán nuestros 
lectores m ateria informativa más que suficiente para darse una idea exac­
ta de nuestros desvelos. falta, entonces? El calor y  elfentusiasmo
de todos los campesinos castellanos conscientes de su deber y  am antes 
del porvenir de la España antifascista.

Manos a la obra. No hay tiempo que perder. Los problem as de la 
enseñanza han de figurar en el prim er plano de nuestras preocupacio­
nes. Resolverlos es un factor de victoria. La C. N. T ., incomprendida 
por muchos y  combatida por sus adversarios, ha  tomado a  su cargo la 
tarea de poner todo el peso de  sus convicciones en fom entar loa m e­
dios de enseñanza. U na prueba de ello — no por ser nuestra m enos esti­
mable—  es el Hogar-Escuela, en el que tenemos cifradas esperanzas de 
redenció.n que vigorizan fuertem ente nuestra fe en el triunfo del prole­
tariado y de la independencia de nuestra patria.

CExtraoto de partes oficiales de Guerra)

«SIN NOVEDAD DIGNA DE MENCION.)) ESTE ES EL PARTE DE GUERRA QUE 
ÍÍl.\CE UNOS DIA'S VIENE PUBLICANDO h A  PRENSA DIARIA. EL ENEMIGO 
ESTA AGOTADO Y PRETENDE UNA TREGUA PARA PREPARARSE. LE ES­
PERAMOS PREVENIDOS. LOS SOLDADOS DEL PUEBLO NO DUERMEN. VIGI­
LAN. ENTRETANTO LA AVIAGION FACOIOaA. AMETRALLA POBLACIONES IN­
DEFENSAS Y C.AUSA NU.MEROSAS VIGTIVLAS. ES SISTEMA DE LOS PAI­
SES TOTALITARIOS CUANDO NO SE ATREVEN a ",CONFESAR SU IMPOTEN­

CIA. ESPEREMOS

V e r d u g o n e s
Según la Historia, Roma, el prim er 

Estado prototipo del aclual, fué funda­
da por unos vulgares bandoleros.

De entonces acá, n ingún estadista pa­
rece avergonzarse de sus antecesores.

La añagaza, la zancadilla, el engaño, 
la alevosía, el soborno, la traición y 
otras virtudes, parecen presidir todos los 
actos de todos los estadistas, sin  im por­
tar el título del ré^(imen político que 
dicen defender.

iChecoslovaquia era un Estado cons­
truido por los vencedores de la Gran 
Guerra. E ra una barrera contra el im­
perialism o alem án. E ra de arquitectura 
inglesa. Y claro, en los planes im peria­
listas del megalómano lliller tenía que 
en trar su aniquilam iento.

La República checoslovaca tenía tra­
tados de m utua defensa con la República 
¡francesa y 'e l  Estado proletario ruso. 
Pero el carnicero alemán, al fin y ai cabo 
sociálísla, aunque nacionabsta ‘todos los 
m arxistas alemanes, desde Marx a Nos- 
ke, fueron nacionalistas rabiosos), y co­
mo tal conocedor de la psicología pros­
tituta de la socialdemocracia, preparó 
la invasión de Checoslovaquia.

La democracia inglesa movilizó su 
Qola am enazadoram enle; la francesa 
preparó su Ejército y el Estado prole­
tario el suyo. Y cuando parecía que iban 
a ponerle un freno al asesino alemán, 
?e reúnen en Munich y acuerdan el ani­
quilamiento de Checoslovaquia. El Es- 
lado proletario se queda tan tranquile. 
Unos cuantos m illares de hombres más 
han caído en la esclavitud fascista. Los 
que se salven del hacha del verdugo serán 
carne de cañón m añana, instrum ento 
para esclavizar a otros pueblos m añana. 
Poro los estadistas ingleses y franceses 
cacarean que la paz se ha salvado.

La lucha contra el fascismo español 
conviríióíe, al poco liempo de comen­
zar, en una guerra contra los invasores 
hitlerianos y mussolinianos. Las demo­
cracias, adoradoras de la  fuerza bruta, 
consliluycro'n un vergonzante Comité de

No Intervención. La intervención de Hit- 
ier y M ussolini fué tan descarada y 
de tal m agnitud, que hasta las piedras 
Clamaban contra ella. Pero los estadis­
tas del Comité de No Intervención n e­
gaban la  existencia de tal intervención. 
Llegó momento que la P rensa de Musso- 
lin i glorificaba las m atanzas de sus hues­
tes en España, y los Ghamberlain y com­
pañía seguían negando ¡la existencia de 
la intervención. Guando no podían negar 
la intervención, porque los mism os in ­
vasores lo declaraban en las barbas del 
Comité de No Intervención, entonces co­
mienza u n  chalaneo supuesto sobre la 
retirada de los invasores llamados vo­
luntarios. Dura el chalaneo más de un 
año y, m ientras, en tran  en E spaña dece­
nas de m illares de invasores italianos y 
alemanes. La resistencia de los españo­
les chafa los planes de Míjssolini y su 
cómplice alem án. A rruinado, parece te­
ner que abandonar la lucha en España. 
Entonces los estadistas ingleses concier­
tan im  pacto con el bandido itailiano, 
cuya finalidad' principal es facilitarle un 
em préstito para que pueda continuar la 
matanza.

J.a aviación fascista italiana y alem a­
na destruye nuestra  España ferozmente., 
pero el petróleo de esas m áquinas y las 
m aterias prim as de los explosivos que 
arrojan, se los venden a los verdugos de 
Alemania e Italia las dem ocracias bu r­
guesas y socialistas.

Los estadistas ingleses presencian im­
pasibles desde la barrera  la lucha feroz 
de España. Mas, flemáticamente, se pre­
paran como tigres para arrojarse sobre 
víctimas y victim arios cuando todos es­
tén agotados en la Hucha.

Más vergonzoso, un  millón de veces 
más vergonzoso que bandido de cami­
nos, canales y puertos, es ser estadista. 
Los rótulos políticos que ostentan no 
son, al fin y al cabo, m ás que hojas de 
parra para m alcubrir sus vergüenzas.

TABARRO
Ayuntamiento de Madrid



DEL AMBIENTE PUEBLERINO
pueblos

%

Aunque os parezca m adiacoiia nuestra 
insistencia, Jiemos de deciros qué pres­
téis un poco más de atenci6n a las cues­
tiones culturales. No hay todavía en los 
pueblos ese anibie-iile m oralizador y edu­
cativo que ha de ser la base de nuestras 
reivindicaciones de clase opriinida. An­
tiguam ente se quejaban los campesinos 
de que el analfabetismo era un  mal se­
cular que no íes dejaba levantar cabeza. 
Salvo aquellos que, guiados por nefastos 
propósitos de los opresores,'segu ían  la 
carrera eclesiástica, los dem ás vegetaban 
en el más completo «burrismo», porque 
los infelices m aestros que, mal retribu i­
dos, llegaban a los medios rurales, no 
bastaban para desentum ecer la herm éti­
ca inteligencia de quienes se aferraban 
al provecho inmediato y no a capacitar a 
la infancia para que de ella salieran ele­
m entos aptos en la  dirección econó­
mica del agro español. I^a culpa del 
atraso en aquellas épocas la tenían los 
malos gobernantes, los caciques, los te­
rratenientes, los usureros, los curas y 
toda la patulea parasitaria que vivía en 
torno a la riqueza agro-pecuaria de nues­

tro sucio. Pero, también había algo de 
dejadez y de servilismo por parte de los 
trabajadores del campó. Un exceso de 
apatía se sum aba a las taras que acaba­
mos d e  mencionar.

Hoy las circunslancias han variado 
com pletam ente. Puede decirse que des­
aparecieron casi lodos los indeseables 
que hemos nombrado. Pues b ien ; a pe­
sar de ello, salvando abundantes excep­
ciones, que somos los prim eros en reco­
nocer, existen todavía rem iniscencias de 
aquella nefasta apatía. ¡Hay que sacudir­
la, com pañeros! N uestra salvaoióin está 
en las arm as, en la virilidad de nuestros 
soldados; pero tam bién en el entusias­
mo que pongamos todos para abolir el%
analfabetisimo y que resurja potente una 
etapa cultural y de capacitación que nos 
m arque la rula del porvenir. Si queréis 
a vuestros hijos, si deseáis vuestra liber­
tad, si anheláis una España grande y 
fuerte, pensad en la educación y en el 
estudio. Estim ulad a los muchachos a 
*que aprendan a ser hom bres para cum ­
plir con su deber.

Carta abierta a los campesinos tie Navarra
Queridos compañeros y amigos, sa­

lud ; Recordando tiempos pasados, entre 
ellos cuando yo os enviaba CAMPO U - 
BRE, el cual me hace pensar cada vez 
que lo leo en mi infancia y juventud, 
cuando me hallaba entre vosotros; por 
eso lomo ía  plum a para, por su media­
ción, dirigiros esta sencilla y noble carta.

¿Recordáis cuando la G uerra Europea 
del 1914 al 1918 , las discusiones que le- 
nfairios con .Tonás, que defendía con ig­
norancia y buena fe a los alemanes? 
¿Y qué dice ahora que tantas barbarida­
des cometen en España —sobre todo con 
la población civil?—. Ya me parece oirle 
decir; «¡no pensaba que fuesen tan cri­
m inales!» Recordad también que decía­
mos que Italia se aliaría a Alemania 
para aniquilar a  Francia y después mi­
ra r de adueñarse de Ing la te rra ; claro 
que no pensábam os en que prim ero des­
truyeran España —como lo están ha­
ciendo—, pero yo os preguntó, ¿quién 
tiene la culpa? P ara mí, los que hacían 
sus reuniones por esos contornos a raíz 
de tirar a Lerroux, Gil Robles y demás 
camarillas del poder; y con esa habili­
dad que ellos saben emplear, supieron 
conquistar la buena fe de casi lodos los 
navarros; y digo buena fe, porque ya 
lo dije en otra ocasión en «Tierra y Li­
bertad», que los navarros tenían el fon­
do anarqu ista; y hoy me ratiñeo en lo 
dicho; pero como tenéis inculcado en el 
cerebro ese espíritu religioso de tiempos 
remotos, esa re lig ió n —para vosotros de 
buenos sentim ientos— ; pero para ellos, 
los que os la han inculcado, ya lo es- 
tais viendo; es por lo que les habéis se­
guido la mayoría y nos han medio me­
tido en España a esos bárbaros que les 
llamamos fascistas, debiéndoles llamar 
destructores de la Humanidad.

Recordad otra de las cosas que decía­

mos, que China y Japón se declararían 
la g u erra ; pero, ¡ah!, es mejor ese nue- 

- vo sistema, que e§ hacerse la guerra sin 
declararla, como eslá haciendo el Japón 
con 'Ohina y los alemanes e italianos con 
nuestra querida E spaña; ahora, que yo 
pienso que todo esto son manejos políti­
cos que emplea el capitalism o para ver 
de aniquilar el espíritu rebelde de la cla­
se trabajadora, con intención de ellos se­
guir montados a caballo y a rrea r con su 
espada; pero, amigo, han tropezado con 
un hueso du ro ; España les está ense­
ñando la m anera de luchar y vencer y, 
por último, todos juntos diremos a esos 
majos caballeros; ¡no sigáis, que no 
pasaréis! ¿No, es verdad, queridos n a­
varros? Ya sé que habéis hecho subleva­
ciones, que no estáis conformes — ¡có­
mo habéis de estarlo !— con esos m ane­
jos y que os habéis dado cuenta de vues­
tra equivocación en seguirles.

fPues ánimo, que cuando os percatéis 
de la m archa de nuestras Colectividades, 
cuando penséis en que antes de esta gue­
rra  os repartíais los prados por sorteo 
cada cinco años; cuando veáis —como 
yo vi— que no es cierto lo que esos ca­
nallas os decían de los anarquistas, y 
cuandp veáis la arm onía que existe en 
este lado entre la clase trabajadora —so­
bre tedo la cam pesina—, les vais a de­
cir a esos bandidos; «¡basta ya! Nos­
otros no peleamos más con nuestros 
hermanos, porque entre ellos y nosotros 
traerem os la paz, la justicia y la liber­
tad». Como así lo espera el que tanto os 
ha dicho en tiempos pasados que e.slo 
tenía que venir, y m ientras tanto os 
abraza.

E. M. .TAUREGÜI

Badalona.

—<A mí me parece bien lo de la ense­
ñanza, jiero iiasta cierto punto...

—No seas briU-o.
—Todo lo bruto que quieras; no es­

toy conforme con que los m uchachos' 
campesinos se críen como los «señori­
tos».

—Nada de eso, hom bre; estudiar nada 
tiene de com ún enn la vagancia de otros 
tiempos.

Así d iscurrían dos cam pesinos a pro­
pósito 'del giro que ha tomado en todas 
partes la enseñanza técnico-adm inistra­
tiva en el campo. El uno, aferrado a la 
iTajdlcióin, criticaba a los padres que 
piensan en que sii^ hijos sean algo' más 
que trabajadores m anuales. No se sacu­
den fácilmente los prejuicios de otros 
tiempos. El otro campesino, más com ­
prensivo y más al tanto de las necesida­
des de la hora presente, oponía argum en­
tos sensatos que, en verdad, eran cTifí- 
cü de refutar.

—Tú piensa como quieras —decía el 
in transigente— ; pero has de venir a la 
razón. Los hom bres deben habituarse a 
las tareas duras. Porque de lo contrario, 
si Ins metes en comodidades y blanduras 
no hay después quien los haga doblar la 
espina.

—Te equivocas, com pañero. Eso era 
a n te s ; hoy, no,

—Ante y siempre. ¿Quieres hacerme 
creer que las cosas cam bian a gusto de 
c-ada uno? Soy tonto; pero no como tú 
te figuras.

—No eres tonto. Lo que pasa es que 
partes de ün error...

—iSermonea todo cuanto quieras. 
—Predicar en desierto... ¿Es eso lo que 

pretendes decir?
—Si me convences le doy la razón en 

seguida.
—Basta que pongas para escucharme 

un poco de buena voluntad..,
— ¡V enga!
—Una cosa es que m andes a tu hijo 

a una escuela cualquiera, m ientras lú y 
sus hermanos trabajáis para todos: es 
decir, que te afanes para Culturarle a 
costa de tu sudor y el de los demás, y 
otra m uy distinta que el muchacho es­
tudie en uno de esos centros de capaci­
tación para que sea un obrero apto en 
la  práctica y en la teoría.

—Ego es difícil de conseguir...
—No tanto. Sabes como yo que en 

nuestra profesión existen una serie de 
actividades i>ara las cuales se necesita 
algo más que coger la hoz o sub ir a una 
trilladora. El campo necesita cada día 
más el concurso de la técnica para que 
el rendim iento sea provechoso. El siste­
ma colectivo, im plantado con no pocos 
sacrificios, determ ina unas necesidades 
que antes no teníamos los Iral^ajadores. 
El te jrateniente nos explotaba a placer; 
cuando necesitaba un técnico lo pagaba 
y asunto concluido. Tú y yo, pegados a 
la tierra  lodo el día, no hacíamos más 
que obedecer y darle al músculo para 
servir al «am o».\Sabíamos por la prác.. 
tica cómo se hacían las cosas y nadie 
nos aventajaba a conocer las necesida­
des de la siem bra y de la recolección y 
la m anera de resolverlas. Pero llegaba 
un problem a de r i^ o s ,  de intensifica­
ción de cultivos, de enfermedades de las 
plantas o de plagas del campo y nues­
tra buena voluntad para nada servía.

— ¡Tanto d irás!...
—Pero, ¿es cierto o nó lo que digo? 
—Algo de razón llevas.

Me conformo con llevar «algo». Así 
adelanlareiiios en el camino que nos fal­
ta recorrer para que seas razonable. 
¿Qué mal hay en que un trabajador sepa 
su obligación con la herram ienta en la

msliü y, además, ])Osea conocimientos 
'[tara encauzar su labor?

—N inguno; si es así...
— ¡Claro que ha de ser así! ¿Me 

creías partidario de que un muchacho 
dedique sus afanes a los libros' y des- 
cuicli' la práctica de su profesión?*'

—Eso parecía en principio.
—Estallas equivocado. Y o  lo que digo 

y .sostengo en todas partes es que es 
hora de olvidar la viejas costum bres y 
todas las laras que hacían del trabaja­
dor una bestia de carga. Hemos de ejeí- 
citar nuestras fuerzas, nuestros puños; 
al mismo tiempo que la inteligencia. He­
mos de saber trabajar en el surco y en el 
laboratorio. Por eso las escuelas de ca- 
l'acUación. como esa de la Regional de 
Campesinos, tienen abundancia de tex. 
tos para aprender y i>arcelas de terreno 
para practicar. Es una enseñanza que, 
poco a poco, irán recibiendo gratu ita­
mente nuestros hijos y nuestros nietos, 
sin que pese sobre el trabajo de sus fa­
miliares, sino sobre el presupuesto que 
para ciillura tienen los organism os pro­
fesionales que hemos creado y a los que 
hay que prestar una ayuda decidida v 
leal. ¿Te enteras?

—̂ Me entero y estoy de acuerdo con 
lo que dices.

—¿Lo ves?
— que todo eso que me dices es 

otra cosa m uy distinta a lo que yo 
suponía. ¡Ayudaremos a la Regional

¡Por la  tr a n s c r ip c ió n  

YO

Adelante con tu obra...
Campesino de Castilla 

que con fervoroso afán 
trabajas hora tras hora 
la tierra que nos da el pan.

Sigue incansable tu obra, 
considérate feliz 
que si tu ardor no decae 
le has de_ poder redim ir.

Tú en el campo, ' 
yo en la escuela 
de este magnífico Hogar, 
luchando con entusiasmo, 
nadie dificultará 
ni detendrá nuestro humano 
deseo de libertad.

En el campo se produce, 
aquí producción se da; 
íigue adelante tu obra, » 
que nuestro estudio dará 
luz y guía al nuevo mundo 
que estructurándose está. #

Tú con :1a azada, 
yo con el libro 
se forjará 
la noble y digna 
sociedad libre, 
que satisfaga 
nuestros deseos 
de libertad.

Sigue adelante, 
noble ilabriego, 
que tus esfuerzos 
reflejarán 
las dulces horas 
que el nuevo mundo 
nos brindará.

S u p o n ip d o  has de seguir 
mi consejo fraternal, 
le saluda cordialmente 
un chico de nuestro Hogar.

FRANIGIOSCO ARTAS LUNA 
;Hogar-EscueJa.)

A

.(3V ■■' \<l^

Ayuntamiento de Madrid



l-

k

l.tH

\ ^ » áfint -̂-*'......
, . ' / ? : í ; ^ * : ; ; : . r ^

/

k%J
i , ^ . .

Ti'̂ \¡rÍ-íSí

i'C'ii'a

f X r ^ c

.-■ /í- /r- =!SN.

¿ ia<î
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F O R E S T A L E S
<Jue no es es(e el momento de aco­

meter Ja labor que requieren nuestros 
])ra<los, deliesas y montes, nadie lo du­
da. La guerra mediatiza una gran parle 
de! suelo patrio. Millares de hectáreas 
están cogidas por los combatientes. Sin 
embargo, en lo posible, el pueblo traba­
jador atiende a los aprovechamientos de 
carácter agropecuario que son menes­
ter. Nuestros campesinos, con evidente 
exposición de sus vidas en algunos sec­
tores, han realizado durante el ejercicio 
de 1937 un trabajo meritorio del que 
dan fe las estadísticas oficiales. El es. 
píritu colectivo que guía nuestros anhe­
los ha cristalizado en jornadas intensi­
vas que serán superadas a medida que 
Jo permitan los acontecimientos. Nada 
alienta tanto al trabajador como saber 
que su esfuerzo redunda en su benefi­
cio y  en el de todos sus hermanos de 
clase. Es el esfuerzo común el que mar­
ca el rumbo de todas las actividades.

Trae consigo la  repoblación foresta) 
una serie de tareas tendentes al aprove- 
ühamientó general de esta riqueza. Por 

• los datos que señalamos a continuación, 
que se refieren exclusivam ente al valor 
de Jos pastos, sin incluir el de las leñas 
y oíros productos clasificados como fo­
restales, dan idea de la obra realizada en 
el ejercicio a que nos referimos. Los 
prados, las dehesas y Jos montes de la 
zona leal ocupan una superficie que se 
aproxim a a  ocho millones de liecláreas 
y el valor total de los productos agro­
pecuarios se ha tasado en más de •'37 mi­
llones de pesetas.

Las praderas naturales, guadañables 
o no, en el año que .comenlamus abar. 
can una extensión superior a 00.500 hec­
táreas, lu que significa que un 70 por 
J.OO de todo el terreno de pastos despro­
visto de arbolado, extendiéndose éste 
sobre una superfucie total de cerca cié 
seis millones de hectáreas. Según la es­
tadística componen estas cifras las dehe­
sas a pastos y los pastizales, con más de 
501.500 hectáreas; los eriales con dos 
millones y  el monte bajo que domina 
cerca de los tres. Esta proporción es di­
ferente a la que en 1035 corrospo^ndla a 
toda España, ya que considerada en su 
totalidad presentaba proporción cuatro 
veces mayor en favor de las praderas, 
teniendu mayor par[icii>aci6n en el to­
tal las dehesas a pastos y  pastizales, y 
bastante menos los montes bajos. El te­
rreno provisto de arbolado en 1937 ha 
ocupado unos dos millones de hectáreas, 
lo que supone e! 26,86 por 100 de la su­

perficie con ai-bolado; el ¿-7,85 por JÜO de 
la total aprovechada para pastos. Convie. 
ne subrayar que dentro de! arbolado co­
rresponde la mayor importancia a los pi­
nares, siguiendo a éstos la encina. Han 
crecido aquéllos sobre poco más de
835.000 hectáreas, de las cuales 795.000 
con pastos y  unas 40.D0<J sin ellos. La su­
perficie de los encinares con sus 752.000 
hectáreas representan pastos en 562.400 
y 189.400 con siem bra o barbechadas.

!Se han labrado, pues, en 1937 y  con las 
dificultades enormes que nos crea la gue- 
rra, un buen número de hecláreas de en­
cinar, ya que en el año anterior la pro­
porción de la sembrada o barbechada 
era mucho menor. S i añadimos a la en­
cina las especies afines ; roble y  alcorno­
que, resulta un total de 879.700 Iiectáreas 
largas. Un estudio ligero por regiones 
nos hace ver que de la .total superficie 
destinada a estos aprovechamientos co. 
rresponde el m áxim o con un 57,02 por 
lüü del total a Ja región Centro con la 
parle leal de Extrem adura; Je sigue Ca­
taluña con un 18,05 por 100 y  luego A n ­
dalucía — reducida, como es sabido, a 
daén y  Alniería, unos dos tercios de G ra­
nada y el Norte de Córdoba—  con un to­
tal que representa solamente el 17,08 por 
JOO. llevante posee entre sus cuatro pro­
vincias — fCásfellón, Valencia, Alicante y 
Murcia el 7,87 por 100 del total.

He.sumiendo por regiones el vator to­
tal de los aprovechamiento.^ de prados, 
dehesas y montes de la zona leal eai 1937 
vemos que Andalucía ha dado cerca de 
10 millones de pesetas; el Centro y  Ex­
tremadura se acerca a 33 millones"; Ca- 
íaluna pasa d e los 10 y Levante se con_ 
forma con cuatro y  medio, iormando, en 
suma, los 57 millones, en números re­
dundos, aludidos anteriormente. ¿Dicen 
algo estas cifras para el piorvenir? Me­
ditando .sobre ellas advertimos el sacri­
ficio del campesinado en nuestra zona, 
y  son un mentís para lo s  que, dentro y 
inera de España, proclam an insidiosa­
mente que la Revolución que estamos 
realizando es un caos sin solución. Mien­
ten a sabiendas quienes tales rum ores' 
piopalan. Podemos afirmar, con legíti­
mo orgullo, que no habría ningún país 
en Europa ni Am érica que en las cir- 
cunslancias dolorosas en que se encuen­
tra el nuestro, pudiera llegar a resulta 
dos superiores. Ahora bien; por los ín­
dices centesimales que hemos expuesto 
bien claramente se ve cuál es el aprove- 
channenío agrícola de nuestro suelo en
cada reg ión 'y  la considerable tarea a 
realizar.

Añoranzas de un fumador
Siempre el cultiva del tabaco en Es­

paña ha tenido enemigos encarnizados 
en las altas esferas plutocráticas, que 
han impedido que esta planta se pudie­
se extender entre uno de ios primeros 
cultivos en el agro esp añ ol; a pesar de 
su buena adaptación a nuestro suelo, 
clim a y  de los pocos gastos que precisa 
esta rama de producción por ser planta 
excesivam ente voraz que en cualquier 
terreno se reproduce sin necesidad de 
grandes dispendios económicos, de abo­
nos químicos y  herramental especial y 
excesivam ente caro; dándose lo mismo 
en terrenos de regadío que en los de se­
cano, con un beneficio m uy recomen­
dable.

De.sde que en tiempos de la Dictadura 
prim orriverisla se montó en Madrid el 
prim er centro de fermentaciones para el 
ensayo ppr el Estado del cultivo ele esta 
planta, éste ha dado en todo tiempo un 
rendimiento positivo, am pliándose más 
tp d e  estos centros a Málaga, Granada y 
Navalmoral de la Mata, hoy todos ellos 
en poder de las hordas facciosas, habién­
dose conseguido, tanto en clases como 
en p'ntidad, un beneficio al Estado gran­
dísimo, que si no fué superado se debió 
a los enemigos a que antes aducíamos, y 
a los cuales les afectaba en .«us ingresos 
económicos.

Tam bién con esto el Estado tuvo una 
reducción de envío de divisas al Extran­
jero y el pueblo se benefició en general, 
asimismo como el agricultor y el cam­
pesino, que se dedicó al cultivo de esta 
planta, pues por no necesitar ésta para 
su cuidado y  elaboración un trabajo ru­
do muscular, podían acoplarse una gran 
cantidad de mujeres en la clasificaciun y 
secaderos de los sitios de p’roclucción.

En lo que toca a calidad y  corles, los 
resultados conseguidos han sido tam­
bién de un efecto extraordinario. En Cá- 
ceres, en la zona de-la Vera, se obtuvie­
ron clases que, en tamaño y savia, po­
dían rom petir én muchos casos con el 
tabaco extran jero; en otros, como en 
Andalucía, se llegó a obtener una clase 
estupendísima, dándose en algunos sJ_ 
lio.s hasta cuatro cortes a esta planta, 
cosa na m uy corriente ni aiin en Jos 
mismos centros de produi-ción de la isla 
de Cuba. Eslo, en lo que se refiere a zo­
nas de gran adaptación, aunque no hay 
que olvidar qué en el- resto de Espaila 
teniendo un cuidado especial en el esco­
gido de semillas, se obtuvieron produc­
tos bastante considerables y  de acepta­

ble calid ad ; con esto se consiguió pri­
meramente acoplar a la m ujer a un tra­
bajo propio para ella, el beneficiar te­
rrenos que para otros cultivos eran in­
aprovechables y  obtener para la nación 
una retención de divisas que, por este 
motivo, se aprovechaban.

La construcción de secaderos es un 
problema de fácil solución en los cen­
tros de producción, enseñando previa­
mente ai campesino la form a y  condicio­
nes que éstos precisan.

Los centros de fermentación tampoco 
es un problem a difícil de resolver para 
el Estado, pues éstos no necesitan gran­
des gastos de m aquinaria ni otros tra- 
l>ajo3 para su puest-a en m archa; con 
unos grandes salones que sean cálidos 
Y que tengan calefacción para el invier­
no para conservar las habitaciones a una 
temperatura prudencial; unas prensas 
para la  obtención de la sangre del tabaco, 
empaque de éstos y  unas diferenciales 
para el rellenado de barricas, es todo el 
material que se precisa para ponerles 
en marcha, ínterinmente se puedan 
montar en otras condiciones más mo­
dernas.

Es necesario que nuestros campesinos, 
tanto las Colectividades como el propie­
tario pequeño, se encariñen con este pro­
blema y  .obtengan del Estado las conce­
siones precisas y hagan la petición de 
semillas para dar impulso al cultivo del 
tabaco, cosa que no les pesará y  que, a la 
par que les producirá grandes benefL 
cios, solucionamos el grave problema del 
fum ador sin tabaco, jt de la salida de 
España de cantidades oro, que se po  ̂
drían aprovechar en estos tiempos en 
otras cosas de más utilidad, y  sería el 
jalón para el futuro de la independiza- 
cion de este asunto, suprim iendo la  im­
portación del tabaco del Extranjero.

El Ministro de A gricultura debe de 
tomar cartas en el asunto y, a la par 
que moviliza todos sus técnicos especia- 
tizados en esta materia para la obten­
ción y  clasificación del semillaje, dar 
toda clase de facilidades para que, en 
la próxim a cosecha, se hagan semilleros 
y grandes centros de cultivo que bene- 
jin e en igual parte los intereses del Es­
tado con ios del campesino español Si 
esta voz de un 'fumador empedernido y 
un aníifascista de pura cep'a, amante 
le progreso de su patria, es oída por 

todos, esta seguro que habrá dado un 
paso para la liberación económica del 
pai.s Vjue le vió nacer.

JESUS MAGIAS

Nuestra página infantil
Podrán colaborar en ella Iodos los muchachos campesinos, 

enviando a la Redacción de «Campo Libre», (Moníesquinza, 2)! 
una cuarlilla escrita a máquina a dos espacios o dos cuerMIlas a 
mano en letra clara y firmando los remiíenles.

Deben indicar domicilio.

Ayuntamiento de Madrid
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pl3cep en otro tiempo, son hoy 
pimentación y estudio

, tieppas y 
campesinos de

En los altos de iMaudes, que buena 
parle del pueblo madrileño conoció por ( 
un crimen que-alim enló la crónica folle­
tinesca, existían grandes fincas de placer 
y. holganza. Pequeños bosques de ála­
mos y  pinos, jardines perfumados, rosa-^ 
ledas, pérgolas, piscinas, campos para el 
deporte y  palacios suntuosos. Era Madrid 
y  no era Madrid. Recatadas las fincas, 
sirviéndoles de celestina sólidas tapias, 
la aristocracia se alejaba del pueblo para 
darse a la francachela. Hasta Madrid, 
con estar tan próximo, no llegaban los 
gritos del «jazband», ni los espasm os lú- 
brico.s. Duquesas y  condesas que dejaban 
a sus esposos enredados en problemas de 
Estado, buscaban en las lardes prim ave­
rales y en las noches de estío la alfom-, 
bra mullida del césped o el hechizo poé­
tico de un surtidor que cantaba a ¡la vida 
entre pinos. Y  allí, tan cerca de Madrid 
y tai! lejos, algunos ascendían en los ne­
gocios de la política y  algunas descen­
dían en su reputación. Aquel césped hizo 
ministros y  diputados, ladeó coronas .y 
ensució pergaminos.- Unos pocos hom- 
l)res- del pueblo — criados, jardineros, 
guardas...— , apenas apuntaba el sol, lim ­
piaban los paseos, recogían alguna perla 
falsa que se evadió de un collar que no 
pudo .resislir la prisión de un abrazo y 
pedían a ios pinos que pusieran su aro­
ma natural en aquellos jardines que no 
querían resistir perfum es exóticos.

Un proyecto de Ronianones y  otros ri­
cos que se llamaron liberales, planeó la ‘ 
prolongación de la CasLellana. Favorecía 
a unos, perjudicaba a  otros y  lobos de 
la  misma camada no podían morderse. 
Llegó la República entre candores e in­
genuidades, terció en el pleito y  unas 
cuantas cuadrillas de trabajadores pro­
longaron el paseo aristocrático, constru­
yeron andenes y  empezaron a levantar, 
en una plaza inm ensa con arcadas y  por- 
ohes, el esqueleto de edificios m agnífi­
cos para albergar a  la  política, demasia­
do encerrada en el casco urbano... No 
pensaban los propietarios de las fincas 
de Maudes que Madrid, con la Repúbli­
ca, iría a buscarlos. Y  bastó que les lle­
vase urbanización a dos pasos de su 
puerta y  con la urbanización incremento 
de valor y  nueva riqueza, para que se 
sublevara su orgullo y  abandonaran pa­
lacios y  «confort» el 18 de julio de 1936.

Y ... revirtieron al pueblo, porque con 
el sudor del pueblo y  con su esfuerzo se 
convirtieron en bosques, parques y  jar­
dines, unos terrenos yerm os. Entró el 
pueblo en las fincas y  huyó para siem­
pre de aquellos parajes la francachela 
y  el privilegio. Entró el pueblo y  des­
apareció el placer y  la holganza.

Un Hogar ‘ Escuela 
para capacitar a la 
juventud campesina

Se había constituido la  Federación R e­
gional de Campesinos del Centro de la
C. N. T., que venía a recoger, canalizar

e im pulsar el movimiento de. liberación 
del agro español en Castilla. Trabajado­
res del campo con visión revolucionaria, 
■ que hablan escuchado las profecías de 
¡Costa y  las quejas de Senador Gómez 
— predicadores en... la meseta— , pensa­
ron que España sólo podría salvarse en 
el cam po: que la transformación de Es­
paña tenía que empezar en el cam pesi­
no, en la tierra. Lo contrario, querer im ­
poner al agro, a ios pueblos, avances de 
la capital, era ir a l fracaso y  a la esteri­
lidad. Y  pensaron en cultivar e l cerebro 
del campesino, en crearle conciencia, en 
salvarle de la atrofia en qúe lo sumieron 
usureros, caciques y  fisco. En despertar 
su conciencia entumecida y  recelosa.

Por de pronto, y  abandonadas las tie­
rras por sus propietarios, había que de­
mostrarles que la explotación en común, 
en colectividad, era, al propio tiempo 
que su liberación económica, la libera­
ción de la economía agraria española. Y  
el dinamism o de la C. N. T. hizo en poco 
tiempo crecer colectividades-que pusie- 
.ron en manos de los campesinos aperos, 
maquinarias, abonos y  ganado necesa­
rios para increm entar la  producción en 
plena guerra y  salvando todas las difi­
cultades que parecían invencibles. Pero 
había que hacer más. Y a  estaban los 
campesinos a punto de tener despensa, 
pero les faltaba cultura. Lo más difícil 
de llevar al agro. Porque el campesino 
español detesta a los técnicos que salían 
de Escuelas de la  ciudad sin haberse 
curvado una sola vez sobre el surco, sin 
callos en las manos y sin sol en la nuca. 
Al señorito ingeniero que había oído ha­
blar de las tierras de su padre o de su 
abuela, pero que no las midió un año 
tras otro con el arado y  la yunta. Y  de la 
preocupación de dar al campesino cultu­
ra positiva, no académ ica; de salvar el 
recelo y la rutina del campesino viejo to­
mando a su chico, nacido en el campo, 
y  trayéndolo a Madrid para hacerle, al 
propio tiempo, teórico y  práctico, técni­
co sin dejar de ser trabajador, perito sin 
dejar de ser campesino, nació el Hogar- 
Escuela.

Dinamismo fecun­
do de los militantes

Para comenzar la empresa contaba la 
Federación Regional de Campesinos del 
Centro con palacios espaciosos, que era 
preciso adecuar, y con terrenos que es­
taban pidiendo brazos ágiles que los mo­
vieran y  les repartieran semillas. Que­
remos decir que todo estaba por hacer. 
Y  triunfó una vez más la  acción, el di­
namismo fecundo de los militantes de la 
C. \ .  T. A poco, amplios salones se con­
virtieron en aulas inundadas de luz y  de 
vida, en bibliotecas y  salas de lectura, en 
cinematógrafo, y  se instalaron con sen­

cillez y sin aparatosidad todos los demás 
servicios que requería el Instituto Re­
gional Agro-Pecuario, Y  los campesinos 
alumnos — en fraternal camaradería con 
profesores, delegados sindicales y  traba­
jadores— , montaraces más de cuatro, he­
chos a una vida sencilla y  miserable, 
comprendieron por qué lo llamaban ho­
gar y  al propio tiempo escuela, en con­
junción evocadora de su niñez desharra­
pada, que aprendió a leer sobre los ban­
cos ennegrecidos de un desván, en el 
que se consum ía la ilusión de un hombre 
que llamaban maestro. Comprendieron 
que algo m uy hondo y  muy grande esta­
ba ocurriendo en España para que ellos, 
que casi no tuvieron mae,stros y  el campo 
les robó a sus padres, hubieran encon­
trado hogar y  escuela...

El profesorado se organizó pronto. 
Disponía la Federación de Campesinos, 
de ingenieros y  técnicos de renombre y 
prestigio que por primera vez encontra­
ban, en el impulso creador de la C. N. T., 
anchos horizontes para sus estudios y 
experiencias, en otro tiempo sometidas a 
intereses mezquinos, cerrados a lodo 
avance. Aplicados ahora a prej)arar a 
campesinos sin desbastar, pero limpios 
de orgullo y con el libro de su vida en 
blanco — tan distantes de aquellos seño­
ritos pedantes por brutos y  con el libro 
de su vida surcado de prejuicios—  em­
pezarían una ruta más clara para encon­
trar la verdad de su ciencia.

Surgieron los planes y  estudios para 
el Hogar-Escuela. Ror primera vez tam­
bién los propios profesores podían poner 
sus conocimientos al servicio de concep­
ciones nuevas. Aprobados por la Fede­
ración de Campesinos, se implantaron. 
Y de los proyectos y planes brotó un re­
glamento sencillo como ninguno y  como 
ninguno rotundo. Lo encabeza este ar­
tículo : «Tiene la Escuela, por finalidad, 
la capacitación de la  juventud campesi­
na, al objeto de poder hacer rápidamen­
te la transform ación de nuestro agro. 
Para ello se atenderá a su formación, en 
el doble aspecto técnico y  sociológico. 
Del prim er cometido están encargados 
los profesores. Del segundo, el delegado 
responsable y demás compañeros de la 
Federación». Lo hubiera firmado aquel 
hombre, mitad león y  mitad agro, que se 
llamaba Joaquín Cosía.

Cómo funciona al 
Hogar - Escuela

Nos lo explicarán con palabras preci­
sas los compañeros Criado y  Barrera, 
alm a inspiradora de esta hermosa obra 
el primero, colaborador apasionado el ?e- 
giindo. Eugenio Criado es el secretario 
de la Federación Regional de Campesinos 
del Centro, potente organismo de la C. 
N. G., que en el prim er año de su vida 
ha movilizado más de trescientos millo­
nes de péselas en productos del campo. 
Barrera es el profesor secretario del Ins­
tituto, y  en su despacho estamos.

— La enseñanza — me dice Criado—  
consta de íre.s cursillos de cuatro meses 
de duración cada uno, que comprenden 
enseñanzas teóricas, trabajos agrícolas en 
estas fincas destinada^ exclusivamente a 
experinientaMón, y visitas y  prácticas en 
fincas modelos.

— ¿ Y  quiénes pueden ser alumnos?
— Lo? hijos de campesinos o de m ili­

tantes de la Federación que estén com­
prendidos entre los catorce y  veinte años. 
Las Comarcales reciben solicitudes y  con 
su aval e informe vienen los jóvenes cam-

ra. Podría contestar Criado, porque vive 
y palpita en todas las intimidades de la 
E.?cue!a-Hogar. Pero Barrera es el profe­
sor secretario del Instituto. Y  tiene la 
serenidad y el aplomo que adquieren K)s 
educadores que han de íernplarse de pa­
ciencia para poner luz en cerebros que la 
reacción quiso que vivieran eternamen­
te a oscuras.

— En esta Escuela no hay exámenes, a 
monos que lo pida quien se considere 
mal calificado o suspendido injustamen­
te. Si ló piden, se les concede. En otro
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pesinos y  se les somele a un ligero exn_ 
men de- ingreso que pruebe tienen ele­
mentales, m uy elementales conocimien­
tos que les permitan acometer los estu­
dios del prim er curso, estudios que no 
tienen otro alcance que proporcionarles 
base para otros superiores.

— Y  una vez ingresados...
— Adquieren todos los derechos y re­

ciben vestuario, alimento y  enseñanza 
sin que tengan que aportar un céntimo. 
Y a le echan bastante sudor sus padres 
a la tierra.

— Dime algo de los cursas.
— Anota, compañero. Prim er cu rsillo : 

Aritmética y  Geometría, Gramática, no­
ciones de Historia Natural, de Física y 
Química y dibujo. Segundo cu rsillo: C li­
matología y  mecánica agrícola, Agro-no- 
niía y  abonos, Explotación y ganade­
ría, prácticas de explotación, dibujo y 
Física. Tercer cu rs illo : nociones de Pa­
tología animal, Explotación del ganado. 
Abonos, prácticas de íaboralorio, Mecá­
nica agrícola y tractores, Administración 
y contabilidad y Química orgánica.

¿'Cuánto? jóvenes campesinos ad­
quieren 'instrucción?

Quince en cada curso. Es la manera 
de que realicen labor fruclífera los pro­
fesores y  los alumnos.

— ¿Cómo pasan de un curso a otro?
Criado calla y  cede la pala)ira- a Barre-

caso, aceptan las calificaciones que ca­
da profesor ha extraído de la  observación 
diaria del alum no. Porque cada alumno 
tiene su carpeta, que va recibiendo todos 
los ejercicios escritos que realiza duran­
te L‘l curso. V en cada carpeta, encabe­
zándola, la ficha del alumno, que es su 
historial.

Me la muestra. Están recogidos en 
ella todas las circunstancias y hechos 
del nu’chacho en la Escuela. Me mues- 
Ira, también, la ficha del profesor, que es 
su parle diario. Del parte del profesor, 
eu el que sucintamente da cuenta de lo 
que í'ué la clase de cada día, se deducen 
los ejercicios que realizaron los alumnos 
y la calificación. Esas calificaciones van 
pasando a la ficha del alumno.

— De esta sencilla manera, que exige, 
como ves, bien poca burocracia, tenemos 
el control seguro de cada muchacho y 
también, que acaso sea más importante, 
el de los profesores. ¿Qué te parece?

— Sencillo y  admirable, compañero Ba­
rrera.

— iSistema nuevo de cultivos en el ce­
rebro y en la tierra — tercia Criado, go­
zando con la ilusión de un niño.

— ¿Y  qué hacéis con el suspendido?
— Repite el curso. Y  si obtiene otro 

suspenso, será baja en la Escuela. No 
es apto y  está quitando el puesto a otro 
con mejores facultades para el estudio.

¡Cuántos hijos de ricos hubieran te­
nido que renunciar al estudio, y  cuán­
tos hijos de campesinos hubieran podi­
do sustituir a los r ico s! España- se habría 
librado de una plaga de ineptos y  de pe­
dantes que compraban, pero no ganaban, 
los títulos. ¿Quién ha dicho que la revo­
lución se ha diferido?

La enseñan­
za práctica

Me interesan los trabajos manuales, 
las prácticas auténticas de los aluinnus. 
¡Hemos padecido en España tantos teó­
ricos ! Y  p regu n to:

— ¿Cómo ensamblan la teoría con la 
práctica?

— Sin transiciones bruscas ni violen­
cias. En realidad, como son campesinos 
cien por cien, prefieren estudiar practi­
cando. Eij el transcurso de los dos pri­
meros cursos .trabajan como obreros, 
bajo la dirección de los profesores, dos 
horas diarias, en diversas faenas agríco­
las y  labores que en las fincas se llevan. 
En el último período y  para responsabi­
lizarlos en los trabajos que luego, en su 
comarca, van a realizar, actúan como 
delegados de trabajo, a fin de que apre­
cien por sí mismos todos los aspectos de 
organización y  ejecución.

— 'Pero habrá faenas agrícolas que no 
podréis hacer en estas fincas.

— Evidente, y  por e l lo , durante los 
cursos, se visitan las mejores colectivi­
dades de la Federación e industrias y  se 
les envíg, también a realizar prácticas 
de labores agrícolas que sólo se dan en 
determinadas regiones.

— Y  toda esta educación teórico-prác- 
tica, ¿.se alterna con enseñanzas socioló­
gicas?

— ¡Claro que sí, com-pañero — responde 
rápido Criado— , porque no queremos 
técnicos o científicos sin conciencia de 
clase proletaria. El delegado responsa­
ble de la Federación en la Escuela está 
encargado de la educación, en su doble 
aspecto social y  sindical. Da y  organiza 
conferencias, vive entre los alum nos para 
utilizar mil ejem plos y sugestiones, tra­
baja con ellos... Además, como los alum­
nos están organizados, tienen su Comité 
y  celebran Asambleas, se acostumbran 
a razonar, disciplinan su pensamiento 
y  practican dentro de la Escuela tareas 
que les prepararán para la vida de los 
Sindicatos.

— Bien, compañeros. Ya los tenemos 
hechos técnicos o peritos agrícolas, o 
ingenieros...

— Algo que está entre el perito agrí­
cola y  e¡l ingeniero — aclara Barrera—  
dados los estudios que cursan.

— Perfectamente. ¿ Y  qué pensáis ha­
cer con ellos apenas completen los cur­
sos?

--L a  Federación los sostendrá algún 
tiempo para que, acompañados por los 
profesores, realicen por los pueblos tra­

bajos técnicos eficaces, hagan propagan­
da, etc. Y  para que,' al calor de la F e­
deración y  en contacto con sus problé-- 
mas, acaben por adquirir las facultades 
que han de serles precisas para ocupar 
los puestos de mayor respo-nsabiliclad 
sindical y  técnica. No olvides que se les 
prepara para sct propagadores...

— Me dijisteis antes que disponíais de 
un profesorado a tono con este ensayo 
admirable, ¿no?

— Así es. Orgullosa puede estar la Fe­
deración y  los jóvenes campesinos. To­
dos los profesores son profundos inves­
tigadores y  hombres de ciencia en cons­
tante evolución. Fueron muchos años 
profesores de Escuelas de ingenieros y  
Universidades, pero estoy- por asegurar 
que nunca han enseñado con más liber­
tad y  con estímulo más sano. Manuel 
Aulló, ingeniero de montes, es ua en­
tomólogo em inente; Juan M.arcilla. in­
geniero agrónomo, es enólogo de fama 
m undial; Antonio Esteban de Faura es 
olro ingeniero agrónomo de competen­
cia extraordinaria en cultivos de seca­
no. Santamaría, Arroyu, Barrera. San_ 
c’hiz, Gibrián, Crespo, completan el cua­
dro. Si no fuera por lo que merecen los 
campesinos, diría que pueden sentirse 
satisfechos — termina Criado— . sin que­
rer decir, porque tendría que cargar con 
buena parte del éxito, que los campesi­
nos castellanos de la C. N. T. aprecian 
en lo que vale la  obra y  están dispues­
tos a que no se m alogre el empeño más 
noble e inteligente de cuantos se hayan 
intentado al margen de la esfera oficial, 
en plena guerra y  a dos pasos del frente.

Aquella finca que 
fué de p la ce r...

Frente a la finca en cuyo palacio está 
instalado el Hogar-Escuela, dispone de 
otra la Federación de Campesinos, en 
cuya parte baja y  junto a los pedazos 
de huerta se han instalado las Granjas. 
■ Vacas, cerdos, gallinas, patos, gansos, 
conejos y  otros animales, seleccionados 
cuidadosamente; completarán las expe­
riencias de los jóvenes campesinos. 
Asom bra el esfuerzo que ha tenido que 
costar montar estas instalaciones en las 
que nada falta. Y  se comprende que los 
patos nos recibieran con gritos destem­
plados. Son en las fincas como perros 
que avisan la  presencia de extraños, que 
los.p ercib en  a grandes distancias. E x ­
traño tenía que antojárseles que en el 
Madrid de la guerra, a la entrada del 
tercer invierno de penuria y  ruinas, 
unos visitantes' que no podían im aginar 
que todavía existieran animalitos tan ro­
bustos, los-conlom plaran embelesados y 
les pagaran sus estridencias dejándolos 
vivos y  coleando.

Las huertas de las dos fincas, lleva­
das con cuidados de jardinero, para 
que los jardines no puedan sentirse va­
nidosos en tierra de trabajadores; los 
cultivos de secano de unas cuarenta fa­
negas de tierra que se explotan en ane­
xos a las fin cas; la arboleda, el taller de 
reparación de m aquinaria agrícola, las 
granjas, el ganado; todo, en fin, desti­
nado exclusivam ente a experimentación 
y  para la enseñanza práctica de los jóve­
nes c-ampesinos que alcanzan la suerte 
de penetrar en este Hogar-Escuela, re­
vela una capacidad organizadora que 
para sí quisieran los que ss pagan de 
proyectos y  promesas.

— 'Es que nosotros no gustamos — tú 
lo sabes bien—  de bullangas y  propa­
gandas estruendosas. Y  hablamos de he­
chos, de realidades como éstas, y  no de 
programas.

Criado me ha comprendido. Y o busca­
ba una justificación para el silencio de 
estos compañeros que, además de cum- 
’plir coii el deber, lo realizan callando, 
.sin darle importancia, como si su fiebre 
constructiva y  creadora, tantos lustros 
sometida a la inercia, no reconociera 
obstáculos.

Un epilogo hu­
mano y bello

Tenía que ser. En esta finca de jardi­
nes perfumados, con un chalet de traza 
sencilla, pero suntuoso, tenían que ha­
bitar mujeres de hoy, de estos tiem.pps. 
compañeras del trabajador de mañana, 
complemento de su vida ilusionada y 
productora. Tenían que habitar este cha­
let risas frescas, ingenuas, como las flo­
res que dará 'la  prim avera próxim a la 
rosaleda escoltada de pinos. Cae la  tarde, 
terminaron sus labores y  unas escriben 
al novio, que está combatiendo, y  otras 
a sus padres. No tienen pena porque 
han empezado a m irar a la vida de fren­
te y  no. de través; porque se han libera­
do de iodos los prejuicios que aherroja­
ron su espíritu.

Ha'n venido de pueblos de Castilla. 
Las Colectividades y  las Comarcales ne­
cesitan buenas administradoras. Y  aqirf
están adquiriendo el temple y  los cono­
cimientos necesarios para lanzarse otra 
vez a sus pueblos a cantar la buena nue­
va de la emancipación de la mujer. No 
llevarán remilgos de una moral que se 
prostituía en estos jardines por los que 
ellas estudian, leen y  gozan sanamente. 
Llevarán una moral de trabajo y  de bien­
estar social. Y  contarán, haciendo corro 
eii la plaza del pueblo, que la Federa­
ción de Campesinos del Ceniro Ies dió, 
entre jardines y pinos, salud para el 
cuerpo, moral para, el alm a y  temple 
para saber ser ia compañera del campe­
sino que quiera ser libre.

Todo en unas fincas que fueron en 
olro Uem]io de placer y  holganza. Todo 
en lo que hoy es, como repite Crespo, 
el paraíso de la C. T.Ayuntamiento de Madrid
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ALTERACIONES SOBRE VINOS
Por JUAN MARClUA

Comi)renclanios con este nombre aque« 
lias que se manifiestan por un enturbia­
miento y. muchas veces por ennegreci- 
miento de los vinos, casi siempre cuan­
do éstos se ponen en contacto con el 
aire; estos enturbiamientos y  eiinegre- 
cim ienlos se producen de manera muy 
rápida, afectan sobre todo a las mate­
rias colorantes y  al tanino contenidos 
en los vinos, y  en su producción no in­
tervienen los m icroorganism os directa­
mente.

Los franceses conocen a estas altera­
ciones con el nombre de «casses», que 
quiere decir «roturas»; los bodegueros 
españoles suelen decir que los vinos ata­
cados son vinos «que se vuelven»,. «vi­
rios sueltos», designación m uy impropia 
y que ua lugar a confusión, porque exis­
te una enfermedad' que recibe el mismo 
nombre y  es totalmente diferente por sus 
causas (microo-rganismos especiales) y 
por sus efectos y  posibles rem edios; re­
cientemente se lia propuesto, por autori­
dades indiscutibles en la materia, tradu­
cir la palabra francesa «casse», en este 
caso, por «quiebra de color», y  de este 
modo la  traduciremos nosotros en lo su­
cesivo.

La conocidísim a «prueba del vaso», 
que consiste en dejar el vino durante 
doce o más horas en uno, para apreciar 
si en estas condiciones se enturbia o se 
ennegrece, nos hace conocer fácilmente 
cuáles son los vinos propensos a la quie­
bra del color. Se comprende y  comprue­
ba, por lo tanto, que estas quiebras del 
color se deben a  la acción del oxígeno 
del aire sobre los componentes de algu­
nos vinos.

■ Se conocen varias clases de quiebras 
del color; las más frecuentes son las lla­
m ad as: primera, «iparda» u oxidásica; 
segunda, «azul» o férrica, y  tercera, 
«blanca», también llam ada «empolvado» 
en Castilla, «nube» o «anubado» en .Vii- 
dalucía, etc.

En todas ellas el vino puede e-élar cla­
ro y  brillante en el envase, sobre todo si 
hace algún tiempo que no ha sido traác- 

’̂ gado, pero por cualquier manipulación 
que lo ponga al aire o por :1a prueba del 
vaso, se altera en pocas horas, pudienclo 
modificarse notablemente su sabor feomo 
ocurre en las quiebras del color azul y  
parda), o éste y  su arom a (quiebra par­
da), o no alterarse sensiblemente sus cua­
lidades de nariz y  paladar, como en la 
quiebra blanca; en ninguno de los casos 
se agrian los vinos alterados; es decir, 
«que no aumentan ios ácidos volátiles», 
componentes cuyo conocimiento intere­
sa en gran nianei'a al bodeguero, que 
debe saberlos determ inar en conjunto 
[acidez volátil), puesto que su aumento 
es signo de enfermedades microbianas 
y  su pequeña proporción es índice se­
guro y de fácil y  perfecta conservación.

’ Los vinos que quiebran su color no 
responden a las clasificaciones ni a las 
liUraciones, pu^s aunque se logre abri­
llantarlos de momento, lo que es siem­
pre drfici!, a las pocas horas vuelven a 
alterarse, ci no se han practicado antes 
los tralaniíputos que a continuaciém acon-

(Del libro .Defectos, alteraciones 
y  enfermedades de los vinos.»)

sejanios para cada una de tas clases de 
quiebra.

Todos estos caracteres permiten al 
práctico, sin recurrir a métodos más 
perfectos, pero que requieren conoci­
mientos que no están ordinariamente a 
su alcance, d istinguir sin ninguna duda 
las quiebras del color de cualquier otro 
enturbiamiento o enfermedad.

:La quiebra parda u oxidásica ataca a 
vinos blancos y  tintos, sin distinción y  es 
más frecuente en los procedentes de uvas 
pasadas de madurez, y  sobre todo de 
los que se obtienen de uvas enmoheci­
das por el mildiú o el cidium  (ceniza) o 
pedriscadas; el agente que la produce 
es una sustancia especial, llamada ovi- 
dasa, que existe siem pre en las uvas y 
en general en todos los frutos, y  que es 
también producida por muchos mohos 
de los que, en años húmedos, atacan a 
las uvas. Esta oxidasa toma el oxígeno- 
aire y  con él oxida a las materias colo­
rantes de los vinos, el tanino y  a otras 
muchas sustancias. El color pardea y  se 
precipita fácilm ente en form a de un pol­
vo achocolatado, negruzco.

Es facilísim o observar estos fenóme­
nos en las manzanas y  peras, cuya car­
ne, pegada a la piel, pardea fuertem en­
te en pocos minutos, casi en el tiempo 
en que se come la fruta o en poco más ; 
en las uvas estrujadas, a las que no se 
ha añadido gas sulfuroso en cualquier 
forma, se ve cómo pandean en pocas ho­
ras las que están en la superficie del 
montón, expuestas al aire; los mostos 
que se airean mucho, amarillean y  hasta 
pierden color, y  en los vinos normales 
que se añejan o enrancian se notan per- 
fectameníe los fenómenos' de oxidación 
(que son los que producen el añejamien- 
to) en la formación de aromas penetran­
tes y  exquisito.^, en el jxiladar a rancio 
y  en el cambio de color caramelo o de 
rancio, tela de cebolla.

La quiebra parda u oxidásica no es 
más que la exageración de todos estos 
iiechos que, en los vinos normales, se 
realizan con lentitud, dando lugar a me­
jora de calidad y  que en los vinos alte­
rados 'por esta quiebra se producen en 
unas lloras; estos vinos toman rápida­
mente, en contacto con el aire, un color 
pardo achocolatado y  se enturbian mu­
cho; su color cambia, recordando el olor 
del vino añejo, pero sin lo grato de éste; 
su iialadar se vuelve insípido, como des­
virtuado; el vino parece totalmente des- 
emuípuesto.

iés fácil, sin embargo, prevenir y aún 
curar la alteración. Cuando, por tener 
que trabajar vendim ias m uy maduras o 
enmollecidas, etc., se tema fundadamen­
te que esta dase de quiebra del color 
haga pre.íR en los vinos, se forzará la 
dosis de gas sulfuroso que deba adicio­
narse a los m ostos; es decir, qu,e se 
sulfilaran éstos fuertemente, prefiriendo 
para ello el matabisulfilo de pota.sa o el 
sulfiiro.so liquido al uso de meches azu­
fradas o de azufre, para quemar en el en­
vase que ha de recibir el mosto, ya que
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'Contin uarii.)

Y a  en perfectas condiciones el vino, se 
procede a hacerlo vinagre del modo si­
guiente :

En un local separado de aquel en que 
se tengan los vinos destinados como ta­
les vinos al consumo, local limpio, de 
poca aireación y  poca luz, preferible de 
lecho bajo, se colocarán los envases en 
que se haya de elaborar el vinagre or­
denados de modo que la forma en que 
se pongan sea la definitiva, ya que no 
conviene, en modo alguno, moverlos du- 
lante las elaboraciones. Son preferibles 
tos envases de 20 a -iO arrobas, al ser de 
madera, y  si son tinajas se preferirán 
las más pequeñas que se tengan, no de­
biendo ser de una capacidad superior 
a 300 arrobas.

Si contamos previamente con un buen 
vinagre de vino, limpio y  con buen gra­
do de acidez, se pondrá en cada envase 
tres ó cuatro litros por arroba de lo que 
se haya de elaborar.

Lada envase solamente se llenará has­
ta las dos terceras partes de su capaci­
dad total, dejando, como es consiguiente, 
una tercera parle del envase vacía.

Dos ejem p los:

Tenemos un bocoy de cuarenta arro­
bas, en el que vamos a elaborar vinagre. 
La tercera parle de cuarenta son poco 
más de trece arrobas. Luego en ese bo- 
!'oy pondremos, entre vino y vinagre, 
veintiséis arrobas y  media, dejando el 
resto del bocoy vacío.

]-Q cuarta iparte de esas veintiséis arro- 
1 as y media son, aproximadamente, seis 

arrobas y media, las cuales .se pondrán 
de vinagre y  el resto, hasta veintiséis y 
media, del vino que queramos hacer v i­
nagre.

Tenemos una tinaja d̂e 300 arrobas y, 
como hemos de dejar vacia la tercera 
parle, hemos de echarle, entre vino y  v i­
nagre, 2G0 arrobas. La cuarta parte de 
200 es 50, que serán las 50 arroba.s de 
vinagre que pondremos, y las 150 res­
tantes iiasta 200 serán del vino que va­
yamos a acetificar.

A  los envases de madera se les dei)cn 
hacer, junto a la  duela de boca, un agu­
jero en cada fondo de unos cinco cenlí- 

melros de diámetro, cuyos agujeros se 
cubrirán con una gasa tdavada con chin­
ches o colocada de cual({uier otra forma, 
con tal de que entre en la cuba el aire 
y  no entre polvo ni mosquitos. La boca 
de la cuba se puede tapar igualmente 
con gasa o tela m uy clara.

La boca de las tinajas se tapará igual­
mente con una gasa, alándola al borde 
con el mismo objeto que los agujeros de 
las cubas.

Hecho esto, ya no queda más que pro­
curar que la temperatura uel local no 
sea m uy baja, para lo cual se puede, si
nos urge acelerar la fabricación, poner 
una estufa para que el local tenga de
20 a 30 grados. Por esto, por evitar el 
íTío excesivo, se recomienda que él -lo­
cal tenga poca aireación y  el teoho lo 
más bajo posible.

Hecho esto no queda más que dejar 
al tiempo y  a los fermentos que nos ha­
gan el vinagre, procurando no tocar a 
los envases, para im pedir que el velo 
que se forma en la superficie sé rompa 
y  se vaya al fondo. ^

En artículos sucesivos se indicará el 
procedimiento para saber cuando está 
el vinagre completamente hecho.

SACAROMFCES

COMPAÑEROS:
La Federación Regional 

de Campesinos y Alimen­
tación del Centro, para la 
Fábrica de Anisados y 
Compuestos, precisa

iBotellas.

u c h as

Brigadas, Ateneos, Sin­
dicatos, Federaciones, 
Compañeros y público en 
general: entregarlas en 
MARIA DE MOLINA, 30 
o en Montesquinza, 2, don­
de se os abonará hasta 
una peseta por cada una.
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NI A U T A R Q U IA  P O L IT IC A  NI E C O N O M IC A

Queremos una Economía funda- 
da en el trabajo y  la nrodnccidn
Artículos de nuestro compañero 
'iasora publicados en "C, hl. T.")

El camarada í-amoneda ha glosado, e-n 
11 conferencia, los acuerdos del Comi- 
é Nacional del Partido Socialista. B efi- 
iéndose a los problemas económicos, 
ilda de ingenuos a ios que piensan en 
na autarquía económica, y  añade : «Bas- 
a un elemental conocimiento de la eco- 
oniía esjKiñola y  del déficit de nuestra 
alanza com ercial para darse perfecta 
uenta de que España, ni por su orogra- 
a, ni por su industria, ni por la misma 
¡ental-idad de su población, substraída 
a gran parle al trabajo de educación po­
ica que ahora estamos precipitando, 

uede sentirse capaz de bastarse a sí rnis- 
la y  no pensar en colaboraciones del 
ropio Continente europeo o del ConIL 
ente americano».

Como estas palabras parecen en pugna 
m juicios nuestros, no será ociosa una 
laración. En prim er lugar no creemos 
le nadie piense en una autarquía eco- 
iinica, propiamente dicha. Todas las au- 
rquías son odiosas. Pero no iiay que 
currir en confusiones lamentables. Co­
rar al trabajo, a la producción, en el 
gar que le corresponde no es una aii- 
rqiiía, sino una necesidad imperiosa 

nuestro momento. Los que así pensa­
os estamos m uy lejos de los absolutis- 
)s despóticos y  de los poderes omní-’ 
xlos. Eso queda para las autarquías 
lílicas causantes de ese déficit de nues- 
I balanza comercial aludido por La> 
meda. A  fuerza de ser excluido el 
bajo de las directrices estatales se ca­
ca de autarquía el legítimo derecho de 

productores. España no puede bas- 
se a sí misma por su industria. ¡Na- 
•almente! Pero puede hacerlo encau- 
ido su agricultura, cuya riqueza natu- 

nos coloca en sjluación privilegiada, 
uiere esto decir que desdeñemos co- 
)oraciones leales, vengan de donde 
igan? De ningún modo. De lo que hay 
e huir es de la intervención del capi- 

exlranjero, de las imposiciones del 
erior, que hipotecarían nuestro libre 
»cdrío, porque, además de crearnos 
gas que no podríamos soportar en la 
ínguerra, retoñarían sistemas y  pro- 
imienlos llamados a desaparecer.

'cinemos que convencernos de que la 
íaña leai se ha pronunciado por una 
nomía proletaria, por una economía 
anizada de producción, que Gustavo 
sel denomina «economía socializada», 
amos a este autor: «Las necesidades 
divas, deben ser satisfechas co- 
ivamente. mediante determinados or- 
ismos colectivos». Y  añade: «Esta 
lomía es la más sencilla y  representa 
tipo puro, mientras que las restantes

deben considerarse inestables, y  en parle 
como formas intermediarias, bastante 
mal determinadas entre ésta y  un orden 
económico que, como el capitalista, deja 
la prodQcción a úna cantidad de unida­
des económicas que persiguen su propio 
interés». Apresurémonos a decir, por si 
el lector lo ignora, que Cassel no perte­
nece a la vieja escuela socialista, como, 
por ejemplo, Roberto Owen, que consi­
deró punto esencial de su program a la 
supresión dei dinero. Cassal no es más 
que un teórico de autoridad, que se lim i­
ta a exponer doctrinas desde im punto de 
vista científleo. Por, eso sus palabras tie­
nen valor.

No deja de extrañar que algunos líde­
res, lomando por base de sus orientacio­
nes la influencia política, se aparten del 
camino que nos marcaíi las circunstan­
cias: es decir, la fuerza arrolladora del 
trabajo, que lo es todo en materia econó­
mica, como estamos viendo en estos dos 
años de lucha. Hay que desembocar a 
la paz mediante una economía organiza­
da de producción. Ahora bien : precisa 
cuidar especialmente e! período transicio- 
nista, el paso -de uno a otro sistema.- Y  
para ello nada mejor que ir eliminando 
lo caduco a la vez que se crean los órga­
nos adecuados para el nuevo sistema. 
Así procede la C. .\. T. en estas cuestio­
nes. Sindicato, Colectividad, Comarca, 
¡Provincia y Región, para llegar al orga­
nismo nacional, donde se funden todos. 
Esta sucesión escalonada de factores di­
mana de las normas sindicales y  colec­
tivas. Su engranaje y  perfección se logra 
mediante el estudio y  acoplamiento de 
todos nuestros elementos. Pero — y  esta 
debe ser la preocupación de los políticos 
de hoy— , ¿dónde están los organismos 
coordinadores entre el trabajo, da pro. 
ducción j el Estado? Existen organis­
mos de relación — entendámonos bien— ; 
de coordinación no los hay. Y  precisa 
crearlos con urgencia, sin perder mo­
mento, porque de ellos dependen inte­
reses y  anhelos comunes que todos te­
nemos la obligación de salvar. Para que 
los Sindicatos se preparen a ganar hoy, 
jiero sobre todo mañana, como ha dicho 
Lamoneda, las batallas de los campos y 
de las fábricas, es necesario, ineludible, 
que cuenten con ila ayuda efectiva de la 
esfera oficial.

“ C. N. T . “
“ Castilla Libre“

L A  I N F L U E N C I A  D E  L A  C R I S I S  E X T E R I O R

traba
ando el 
jo en común

Es evidente que, además de luchar con­
tra las dificultades que nos crea la gue­
rra, sufrimos la influencia de la crisis 
económica exterior. Es este un proble­
ma mundial en el que juegan diversos 
factores impuestos por el capitalismo, 
que nos colocan en una situación labe­
ríntica, situación que no puede estudiar­
se y  resolverse con un criterio unilate­
ral, ni desde frl pequeño círculo de una 
conciencia ipolítica. La responsabilidad 
de los que nos llevaron a esa situación 
e.s enorme. Las grandes Empresas, an­
siosas de movilizar capital, de percibir 
elevado tanto por ciento y  de presentar­
se al mundo con una aureola de gran­
deza que no era más que una burda fic­
ción, han sido las causantes de la crisis. 
En los Estados Unidos, por ejemplo, el 
colapso de la economía en 1920 aparece 
comO’ desequilibrio lógico entre la pro­
ducción y  la capacidad de consumo. Ya 
en el año 1926, el progreso técnico a! 
servicio de los poderosos eliminó tan 
gran número de obreros, que en las in­
dustrias de transformación, a pesar del 
aumento de los salarios, la  suma total 
de éstos descendió notablemente y  con­
tinuó descendiendo hasta 1928. como lo 
prueban los números índices de la Ofi­
cina americana del Trabajo.

El proletariado español puede orientar 
sus normas sin perder de vista el pano­
rama que presenta Ludw ig V. Mises en 
su «Teoría del dinero y  del crédito». Es 
cierto que la política económica de casi 
todas las naciones^ durante los pasados 
años, ha estado en franca contradicción 
con los principios sobre Tos cuales des­
cansó la dei siglo x ix . Mientras el siste­
ma liberal favorecía el desarrollo de las 
diversas ramas de la industria donde ha­
bía medios adecuados para ello, el ab- 
sorcionism o-trala de crear entidades po­
derosas en los puntos en que se consi­
dera difícil la producción y  facilita ca­
pital para obtener privilegios, mediati­
zar la, economía de.í país «protegido» y  
oponerse a las reivindicaciones de los 
productores. Hoy día se considera como 
un gran daño la división internacional 
del trabajo y  se propugna un retorno a 
los viejos tiempos. Los Estados capita­
listas van a la caza de primeras mate­
rias sin reparar en los medios, y  esti­
man como una desventura la importa­
ción. Los principales núcleos políticos 
reaccionarios proclaman el evangelio de 
que la paz en la tierra es indeseable, y 
que únicamente la guerra significa pro­
greso. No contentos con describirla como 
una forma razonable de canibio, reco­
miendan el empico de las armas para la 
supresión de los adversarios, aun en los 
problemas interiores. Nadie puede recu­
sar estos juicios... Una mirada a los paí­
ses débiles, basta para convencerse de la 
dnlorosa realidad. Por eso. refiriéndose

a E.spaña, escribió Gonzalo de R ep araz: 
«Estamos liquidados como colonizado­
res. ¿No empezamos a correr el peligro 
de ser colonizados?»

Ese peligro se conjura con las armas, 
pero también organizando el trabajo en 
común. Hay que eliminar, como decía­
nlos en otro artículo, los factores que 
determinan intereses particulares y  v i­
gorizar los de tipo colectivo. En la ciu ­
dad y  en el campo se ha realizado en dos 
años de guerra, una labor económica 
formidable, que debemos superar. Los 
traliajadores, sin dejar los frentes, toma­
ron el limón de una economía difícil. 
Iniciativas, improvisación, lodo lo que 
requería el momento, partió de la clase 
obrera. Ella pudo sustraer del naufragio 
intereses abandonados que pertenecían 
a la colectividad. Y  así, poco a poco, con 
paso firme, se afianzó un período de 
transición del que hablaremos otro día. 
Hoy nos basta con subrayar estas pala­
bras de García. Pradas en su trabajo «Or­
ganización del poder proletario»: «Los 
trabajadores deben deslindar las funcio­
nes políticas y  las funciones administra­
tiva del Estado, con el propósito de asu­
mir ellos las últim as íntegramente a 
través de sus organismos profesionales 
de clase».

íGierto. Este es el comienzo de una 
bien entendida independencia económi­
ca. necesaria para salir del marasmo ac­
tual y  evitar la influencia de la crisis ex­
terior.

Ideal del futuro
Bajo el cielo de pastilla 

y  en su calma soñadora, 
quiero una vida sencilla! 
fecunda y  trabajadora.

Que esté lejos de ambiciones, 
de rencores y  de envidia, 
formando dos corazones 
en una sola familia.

Siguiendo un apostolado 
de justicia e igualdad, 
ser trabajador y  honrado,
¿qué mayor felicidad?

En la tierra campesina 
donde vi la luz primera 
con la figura divina 
de mi amante compañera.

Con mi nido que estuviese 
con lim pieza y  bienestar, 
por una mujer que fuese 
la arm onía dC 'm i.hogar.

Luchando por una vida 
digna del trabajador, 
de una sociedad nacida 
bajo el peso del dolor.

Sacando al campesinado 
de ignorancia negra, impura, 
bajo el lema tan sagrado; 
amor, trabajo, cultura.

Pareja de peregrinos 
de justicia y  libertad, 
siemipre con lo« campesino^
¿que mayor felicidad? ’

JESUS GARCIA
(Hogar-Escuela.)

Ayuntamiento de Madrid
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pueblos civilizados
Dna Orden interesante det Ministerio EaMemas tei coiesiinsnn tu ei sama 
de Instrueciún Púbiica y Sanidad'^® culpa de loque ha he-

cho la ambición desmedida de unos y 
la ignorancia de los capitalistas

De acuerdo con el Decreto de 21 de no­
viem bre de 1936, que establece el bachi­
llerato abreviado para, obreros, este Mi- 
nist-erio dispone :

PiRIMERO. Se abre nueva convocato­
ria de ingreso en los Institutos para obre­
ros de Valencia, Barcelona y  Sabadell. 
Las condicionas para ser admitidos como 
candidatos son las sigu ien tes:

a) Ser obrero industrial o agrícola y  
acreditar haber trabajado como tal un 
tic-mpo mínimo de un año si la edad del 
solicitante es inferior a dieciocho años y 
un tiempo mayor, proporcional a la  edad, 
en el resto de los casos.

f)) Tener de quince a treinta y  cinco' 
años y  no estar en servicio de guerra.

c) Ser presentado por un Sindicato de 
la U. G. T. o de la C. N. T., por la Or­
ganización antifascista en la que milite 
él aspirante o por la Agrupación de Mu­
jeres Antifascistas.

á) A l Instituto de V alencia podrán 
concurrir los obreros de la  región valen­
ciana; al de Barcelona los que tienen 
lésidenoia en esta ciudad o su comarca, 
y  al de Sabadell los que residan en el dis­
trito universitario de Barcelona que no 
estén incluidos entre los que puedan 
acudir al de la  capital. •

SEGUNDO. Las propuestas de candi­
datos deberán ser presentadas en los 
Centros respectivos del 1 aJ lo  de .di­
ciembre.

Una Comisión, designada en cada Cen­
tro por el Ministerio, procederá a la re­

visión de las instancias presentadas para 
comprobar que se ajusten en todo a las 
condiciones de la convocatoria. Dicha 
Comisión ac-uará del 16 al 20 de diciem ­
bre.

TERiCERO. Del 20 al 30 del mismo 
mes se efectuarán las pruebas eliminato­
rias a que lian de someterse los aspiran­
tes. Estas pruebas serán las siguientes :

fl) Contestación ante el Comité selec- 
cionador, de las preguntas que éste dirija 
al candidato acerca de sus conocimien­
tos generales, preparación y datos bio­
gráficos. En esta prueba el candidato 
leerá un párrafo de un autor contempo­
ráneo.

b) Dos ejercicios de redacción. Uno 
libre y  otro sobre un tema propuesto por 
el Comité, de tal naturaleza, que el as­
pirante pueda producirse con absoluta 
expon taneidad.

c) Solución de algunos problemas 
sencillos de matemáticas, en relación con 
la profesión habitual del aspirante.

Cada uno de estos ejercicios serán eli- 
minatorios, con el fm de seleccionar las 
mejores capacidades, dentro del cupo 
que establece esta orden.

iCUAR.TO. Term inada la prueba eli­
minatoria, los Comités seleccionadores 
designados por el M inisterio propondrán 
a los candidatos mejor dotados, que des­
pués sufrirán un reconocimiento médico

para determinar si spn físicamente aptos 
para cursar estudios.

QUINTO. Las plazas a proveer en esta 
convocatoria s o n : En el Instituto Je Bar­
celona 100; en el de V alencia 75, y  en el 
de Sabadell 50. Los Coniités selecciona­
dores darán preferencia, al hacer sus pro­
puestas, 1  los mutilados de guerra y  a 
los' aspirantes femeninos, siempre que 
estén en igualdad de condiciones con 
las de los restantes candidatos.

SEXTO. Estos alumnos recibirán la 
manutención en los respectivos centros, 
y los que residan fuera del lugar donde 
radique el del Instituto podrán alojarse 
como internos en el mismo.

SEPTIMO. Los alumnos percibirán, a 
partir del día de su ingreso en el Insti­
tuto, él subsidio que se determina en la 
orden de 28 de enero último. Para hacer 
la  propuesta de subsidio que han de per­
cibir los alumnos ingresados, los Comi­
sarios-Directores solicitarán cuantos in­
formes crean precisos, a fin de que cada 
caso se ajuste estrictamente a la escala 
que establece dicha disposición, en ar­
monía con el jem al de cada uno, cargas 
fam iliares y  trabajos retribuidos de éstos.

OCTAVO. El curso dará comienzo en 
lo-s tres Institutos mencionados el día 2 
de enero próximo.

N u e s tro s  m ilitantes

Con moMvo de nuesfro Pleno de 
Comarcales y Provinciales estuvo 
en Madrid el infatigable secretario 
de la Federación Nacional Campe* 
sina, compañero Álmeia, cuya ía> 
bor al frente de aquel organismo 
es de todos conocida.

En la «foto» aparecen Juan Ál- 
meia conversando con el redactor* 
¡efe del diario «C N T> , Áselo Plaza, 
autor del reportaje que publicamos 
en la página central.

Nosotros somos partidarios abierta­
mente dc-1 colectivismo, por las razones 
sigu ien tes: El colectivismo es, por exce­
lencia, más económico que el «individua­
lismo». El colectivism o es fiel vigilante, 
de las actividades da los propios produc­
tores. El colectivismo no es la panacea 
que todo lo resu elve; pero, además de 
una aspiración del campesinado, es la 
Via recta, el aglutinante que ha surgido 
a travé.s de la revolución y  del esfuerzo 
de lodos para remediar el mal de los 
más.

Se le combate y se le rodea de incon­
venientes; no se dictan disposiciones 
que desautoricen .su funcionamiento, 
pero no se le ayuda a un funcionam ien­
to, normal.

¿Que dentro del colectivismo se han 
cometido errores? ¡Quién lo discute! 
Pero, ¿dónde no se han cometido?

Quizá donde menos se ha relajado la 
moral de nuestra retaguardia, y  sin qui­
zá también, ha sido en las Colectivida­
des. Es cosa que no admite dudas ei que 
las Colectividades no han abusado del 
mal de la guerra para enriquecerse. Si 
se pudiera hablar claro, daríamos da­
tos m uy elocuentes del comportamiento 
de las Colectividades y  deil comporta­
miento de lo.s otros, de los que «se es­
timulan con su trabajo individual».

Mientras que los prim eros son objeto 
de un control riguroso en todos senti­
dos, los segundos, como son propieta­
rios, como la  propiedad individual no ha 
desaparecido, pues son dueños absolu­
tos de sus productos. Pueden y  deben 
los primeros sujetarse a las tasas; en 
cambio, los segundos pueden enrique­
cerse considerablemente- a cosía de la 
situación de guerra, vendiendo sus pro­
ductos al mejor postor.

Para algo cambian los Lempos, y  el que 
ayer hacía de «perro sumiso» y  alegaba 
una cantidad de embustes y  de hipocre­
sías con los que a nadie engañaba, sino a 
si mismo, hoy ha escalado ciertas posicio­
nes, desde las cuales, y  salvo raras y 
honrosas excepciones, da mandobles a 
diestro y  siniestro.

Algún portavoz, hablando de la pro­
ducción agrícola, coloca a los trabajado­
res dcl campo, mejor dicho, a los peque­

ños propietarios, en un pedestal supe­
rior, y  esto no puede ser.

No somos amantes de los pedestales, 
pero si hubiera que levantar alguno, lo 
haríamos a las Colectividades, por ser 
éstas las que, a nuestro leal saber y  en­
tender, han co-ntribuído más de cerca a 
ganar la gu erra;' pues mientras han sido 
fruto de la espontaneidad, los pequeños 
propietarios han ido a remolque de las 
circunstancias y  forzados por las mis­
m a s ;'p e ro  ¡jam ás! por el medio am­
biental, dado que desde el prim er mo­
mento todos fueron respetados; es m ás: 
a la nueva España, ni puede ni debe in­
teresarle la marcha de unos señores m uy 
respetables, pero incapaces de concebir 
una España que no sea la del arado ro­
mano y  la hoz. Incapaces de concebir la 
grandeza de la hora que vivim os y ser 
consecuentes con ella. Incapaces de su­
perarse a sí mismos e im pedir que los 
demás se superen. Incapaces de ver que 
quizá, sin quererlo, están más cerca del 
feudalismo que de la hora presente, pre­
ñada de incógnitas; pero que el pueblo 
español cree — y  está en lo cierto—  sean 
incógnitas prometedoras de venturas.

A  estos pequeños propietarios se les 
quiere estimular. ¿Para qué? ¡A h ! Si 
ellos son la clave de la victoria, ésta será 
la victoria de Pirro.

Hay quien se especializa en estimular 
a los pequeños propietarios y  deja para 
cuarta o quinta apreciación a los demás. 
Sin embargo, ya hablaremos sobre las 
aportaciones, para, ganar la guerra, de 
unos y  otros. Y a  hablaremos sobro lo 
que pretenden unos y  otros.

Por hoy creemos haber abierto el cau­
ce de una discusión, dentro de los tér­
minos cordiales, que puede dar algo de 
luz sobre el problema agrario y  oíros 
muy ligados con el mismo.

ZATD
(De «n N T».)

La P r e n s 
Confledei*

Ayuntamiento de Madrid




